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PRÓLOGO A LA T0NT0L06ÍA 

Si todos los antologistas se quejan, al prologar su labor, de las 
dificultades selectivas ¿qué deberá decir el tontólogo? Como abun­
dan siempre más las tonterías que las bellezas, no sabe uno por 
dónde empezar. Desde luego, hubiese sido sencillo publicar versos 
malos de poetas malos. Pero eso no tenía gracia. En cambio, resul­
taba de una conmovedora edificación el recoger algunos de los mu­
chos resbalones de los poetas capaces de escribir versos buenos. 
(No estoy muy seguro de que los hayan hecho alguna vez, ni Pérez 
de Ayala, ni Gerardo Piégo, ni Díez-Canedo. Pero se incluyen en el 
tontilegio versos suyos, entresacados al buen tun-tun, a petición res­
pectivamente de Jorge Guillen, Dámaso Alonso y Rafael Albertí). 

Ya sé, ya sé: sj son todos los que están, no están todos los que 
son. Pero no se podía comprometer demasiado la esbeltez de Lola. 
Amiga de los buenos poetas, lo es más - naturalmente - de la poesía. 
Todo sea por ella. Y en homenaje a los sueñecitós del padre 
Homero, 

El Tontólogo. 



T 0 N T 0 L 0 6 I A 

Antonio Machado 

Ni vale nada el fruto 
cogido sin sazón... 
ni aunque te elogie un bruto 
ha de tener razón. 

En esta España de los pantalones 
lleva la voz el macho; 
mas si un negocio importa 
lo resuelven las faldas a escobazos. 

Rejas de hierro; rosas de grana. 
lA quién esperas 
con esos ojos y esas ojeras, 
enjauladita como las fieras, 
tras de los hierros de tu ventana? 

Entre las rejas y los fosales, 
Jsueñas amores 
de bandoleros galanteadores, 
fieros amores entre puñales? 
Rondar tu calle nunca verás 
ese que esperas; porque se fué 
toda la España de Merimée. 

Por esta calle—tu elegirás— 
pasa un notario 
que va al tresillo del boticario, 
y un usurero, a su rosario. 
También yo paso, viejo y tristón. 
Dentro del pecho llevo un león. 

(Pueden verse estas tres ma­
ravillas en las pgs. 204, 211 
y 257 de las Poesías Comple­
tas o Manual del perfecto tor­
nero, editado por Caloe). 



Manuel Machado 

S O L E A R E S 

Hermanita y compañera, 
la de los ojitos negros 
y la carita morena... 

Tú eras buena y eras mala, 
pero como te quería, 
toíto te lo pasaba... 

Toito te lo pasaba... 
y ahora, como no te quiero, 
se acabó lo que se daba. 

No te quiero decir ná... 
No quiero que la carita 
se te ponga colora. 

Se te olvidaron, serrana, 
las cositas que decías 
y los suspiros que dabas. 

Allá, cuando Dios quería, 
una carita de gloria 
se juntaba con la mía. 

etc. etc. 

LAS MUJERES DE ROMERO DE TORRES 

Rico pan de esta carne morena, moldeada 
en un aire caricia de suspiro y aroma... 
Sirena encantadora y amante fascinada, 
los cuellos enarcados, de sierpe o de paloma... 

Vuestros nombres de menta y de ilusión sabemos: 
Carmen, Lola... 

(lAlto ahíll Que Carmen y 
Lola no han posado jamás 
para Romero de Torres. Pgs. 
195 y 244 de la Opera Lírica 
Perfecta.) 



Juan Ramón Jiménez 

T R O P I C A L 

Para Manuel Machado. 

...Derramando fragancias cantarelas brisas 
y a sus besos suspiran los platanares... 
y en juegos refulgentes de frescas risas, 
voluptuosos ondulan los áureos mares... 

Balanceando la hamaca con indolencia 
su escultura velada tras niveos tules, 
la niña, en su fantástica somnolencia, 
se entrega a un rubio príncipe de ojos azules. 

Su corazón, al ritmo del balanceo, 
vuela por los jardines de los Amores... 
y en los ígneos espasmos de un Himeneo, 
enérvase entre goces embriagadores... 

y sueña la indolente, que, entrelazada 
con el príncipe rubio de ojos azules, 
vagando va en la góndola sonrosada 
que conduce a las playas de blancas Thules... 

y sueña en ía locura del lazo de oro 
que funde almas y cuerpos enardecidos 
en un choque de besos, tierno y sonoro, 
en que alternan las risas y los gemidos... 

...Con sus hojas caídas, al mar alfombra 
la rosa de escarlata del Sol muriente...; 
del platanar tranquilo, la fresca sombra 
a la niña dormida besa en la frente... 

y despierta la niña..<; su cuerpo que arde 
en el soñado espasmo de un Himeneo, 
a el ósculo suave de la azul tarde 
extenuado prosigtfe su balanceo... 

y entornando los ojos lánguidamente, 
en un éxtasis mudo mira al Ocaso, 
por donde el Sol de fuego se hunde riente, 
envuelto en roja veste de oro y de'raso. 



(Eata Tpieciosa.'habanera está 
en la pg. 6 9 de Mra/eas (MCM) 
el segundo libro de /f. O, X. 
con un retrato imberbe y mal-
Va. Cosas de los pocos años. 
He áquf el estado actual de la 
misma poesía, según la depu» 
ración de 1928.) 

Trastornadorattiénte, total, abierta, chorreante 
rosa lenta en sinfines de vaioenes, 
contra el poniente duro y grana, 
un surtidor te oiste y un jazmín te desnuda 
—inminente, presente, siií, sin alas-
confusa y sola entre mi joya última, 
májica ¡no! perenne. 

( 1 9 0 0 - 0 4 - 2 8 ) 

¡Mañana de primaveral 
Vino ella a besarme, cuando 
una alondra mañanera 
subió del surcoj cantando: 
"iMañana de primaveral" 

Le hablé de una mariposa 
blanca, que vi en el sendero; 
y ella, dándome una rosa, 
me dijo: "iCuánto te quiero! 
¡No sabes lo que te quiero!" 

¡Guardaba en sus labios rojos 
tantos besos para mí! 
yo le besábalos ojos... 
—"¡Mis labios son para tí; 
tú para mis labios lojosl" 

Etc. 

E L M O M E N T O 

iQue se me va, que se me va, que se me va! 
. . . iSeme fué! 

lY con el momento, 
se me fué la eternidad! 



Clavo débil, clavo fuerte... 
Alma mía Iqué mésidál 
fuera cual fuera la suerte, 
el cuadro se caeré. 

(Mañana de Primavera en Se­
gunda Antolojia Poética, pg. 
34. El Clavo en el mismo li­
bro, pg. 254 y el Momento en 
Piedra y Cielo pg. 148.) 

E. Díez-Canedo 

P R I M A V E R A 

TIENES razón: es lo que pasa. 
¡Pero si tú le quieres 
más de lo que creías! 
Son cosas de hombres y mujeres... 
cosas de todos los días... 
Luego, en su casa, 
lo pensaría bien, tranquilo. 
Tú ya se lo dijiste. 
Dijiste... la verdad: no' es para tanto, 
y temblaba en el hilo 
de tu voz todo el llanto 
que a solas más tarde vertiste. 
¡Fué tu noche tan triste! 
Contaste hora tras hora, 
pálida en tu desvelo, 
y cuando, al fin, rendida 
te quedaste dormida... 

Etc. etc. 

(Algunos Versos, pg. 69). 



f?amón Pérez de Ayala 

L A C E N D O L I L L A Q U E D A N Z A 

ERES candida y perversa, 
llena de gracia primitiva, 
llena de gracia natural, 
llena de gracia irreflexiva. 
Eres como una brisa salitrosa 
y atemperada, que desde la mar 
viene y pasa riendo sobre la tierra seca, 
que eso es mi alma. 
Sabes de las malicias sin haberlas gustado, 
adormeces los ojos lúbricamente; 
toda entera palpitas, como una llama; 
y eres fría y no sientes latir la carne, 
esa carne que yo deseo, 
A tu gracia espontánea de animal joven, 
¿quién le ha enseñado el gesto torpe, lascivo? 
¿Por qué no te sonríes como los ángeles, 
con tu boca divina que yo he besado, 
yo solamente... sin que tú me besaras? 
Te adoro, yo te adoro, virgencita 
insensible y alada. 

(Pg. 75 de El Sendero Andante.) 



Pedro Saíinaé 

Cuando yo alcé los ojos a mirarte 
(por tu bien o tu mal), 

para mirarme alzabas tú los ojos 
(por mi bien o mi mal). 

Esa palabra que iba yo a decir 
(¿de bendición o maldición sería?) 

se te asomó a los labios, sin decirla. 
(De bendición o maldición sería). 

Nunca fuiste primera ni yo último. 
(¿En qué final o para qué comienzo?) 

Nunca el primero yo ni tú la última. 
(¿En qué final o para qué comienzo?) 

Los dos exactamente a un tiempo mismo. 

y así todos los actos se abolieron 
(ir yo hacia tí, venir tú a mí) 

en la inutilidad de todo acto 
(ir yo hacia tí, venir tú a mí) 

previsto ya al nacer por otro idéntico. 

y así la identidad que nos unía 
(tú y yo perdidos o tú y yo salvados) 

separó nuestras vidas para siempre. 
(Tú y yo salvados o tú y yo perdidos). 

(Presagios, pg. 59. Cuéntese 
también como incluida la de 
Manuela Plá.) 



A I R E C I L L O S 

Fábula depoTtiúá 

Oso y coloso en coso. ¿Quién será el victorioso? 
jEl hermoso? jEl velloso?—iVictorioso el hermosol— 
grita una voz del coso. 
¿y quién es el hermoso?—pregúntase un curioso.— 
¿El coloso o el oso?—¡Viva, viva el velloso!— 
clama la voz del coso. 

—¿Seré hermoso el velloso?—muy confuso el curioso 
piensa observando al oso.—Velloso es eíl coloso. 
¿Será acaso el hermoso? 
—Yo no sé'—sin reposo concluye, aún más curioso— 
quién será el victorioso: acaso^ acaso^ el oso; 
quizá, qiñzá, el coloso. 

Moraleja 
O tal ver el curioso. 

"..-4. ^Yi '? V 

Jorge é.uillért %^t^ ^ 

Tinta simpática 
Noche joven. Gobierna el cielo, tinto con la tinta 
en que moja Dios la pluma para tachar el "Fiat 
lux" de antaño. 

y truécase en primor de laberinto la calle, an­
tes sabida, que se esfuma, muy reticente, en el as­
tral amaño. 

P O E S Í A 
ALLÁ a la vuelta, de una vez: un mero 

Callejón sin salida... 
Narciso en fuga de su ser postrero: . 

Callejón sin salida... 
A bulto pululante en tilde y risco: 

Callejón sin salida... 
En pulcritud prolijamente arisco: 

Callejón sin salida... 
Acaso descorchado, nunca parco:^ 

Callejón sin salida... 

Terne el corcho, aunque torpe, sobre el charco 
Callejón sin salida... 

Perdidizo, sin tardes, cejijunto: 
Callejón sin<salida... 

Embozado, por sí nocturno, punto: 
' Callejón sin salida... 

(Alfar, núms. 42 y 46). 



óerardo Diego 

E L E P I T A L A M I O D E L O S F A R O L E S 

Venid, hombres, mujeres, venid a nuestro tálamo. 
Venid a nuestro lecho de plumones de gas. 
Venid. Que os acaricie la copa de este álamo, 
como un casto abanico que se mueve a compás. 

Cantad, cantad, amantes, la canción de los besos; 
Enredad vuestros miembros desquiciados de amor; 
Amaos hasta sentir derramados los sesos. 
Amantes inconfesos, consumios de ardor. 

Nuestra luz os protege, nuestra luz de ultratumba, 
luz suave, apantallada, de capilla nupcial. 
Oficiad vuestros ritos en la blanda penumbra, 
en la blanda penumbra del discreto portal. 

Etc. 

(Grecia, n. XXllI). 

UNA VARIANTE DE LA JINOJEPA 

(Lugar del suceso: El Instituto de Jovella'-
nos, el 4 del presente junio). 

El profesor: 

El examinando: 
El profesbr: 
El alumno: 

El profesor: 
El alumno: 

Dígame alguna poesía del Mar­
qués de Santillana. 
Las famosas Serranillas. 
¿Recuerda usted alguna? 
Moza tan fermosa non vi, non 

non vi en la frontera... 
como una vaquera de la filoxera. 

(El alumno recibió la nota de sobresalien­
te y el nombramiento de colaborador ho­
norario de Lola). 



Manuel Altolaguirré 

P O E S Í A 

Será un día como hoy. 
Dosel de cielo a mi espalda, 
y alfombra verde extendida 
delante de mi mirada. 

Como un rey de mi pasado 
alegre convocaría 
a mis yoes olvidados. 

y sueño que esa ilusión 
que ahora tengo, realizada 
la tendré como pasada 
y así la recordaré. 

y siento tal alegría 
recordando lo que espero 
que, espero mes ese día 
en que así recordaré, 
que aquel en que realizado 
he de ver lo deseado. 

(Meseta, n.°j2). 

El eco del pito del barco 
debiera de tener humo. 

(Por mí que lo tenga. Las Is­
las Invitadas, sin paginar). 



Federico García Lorcá 

F R I S O 

Tierra 

Las niñas de la brisa 
van con sus largas colas. 

Cielo 

Los mancebos del aire 
saltan sobre la luna. 

C A N C I Ó N T O N T A 

(¡Claro!) 

Mamá. 
Yo quiero ser de plata. 

Hijo, 
tendrás mucho frío. 

Mamá. 
Yo quiero ser de agua. 

Hijo, 
tendrás mucho frío. 

Mamá. 
Bórdame en tu almohada. 

jEso sí! 
¡Ahora mismo I 

(Canciones, pgs. 21 y 44). 



E . S T A M P A D E L C I E L O 

LAS estrellas 
no tienen novio. 

jTan bonitas. 
como son las estrellas! 

Aguardan un galán 
que las remonte 
a su ideal Venecia. 

Todas las noches salen 
a las rejas. 
—]Oh cielo de mil pisosl— 
y hacen líricas señas 
a los mares de sombra 
que las rodean. 

Pero aguardar, muchachas, 
que cuando yo me muera 
os raptaré una a una 
en mi jaca de niebla. 

(Verso y Prosa, n.° 8). 

E L M A C H O C A B R I O 

El rebaño de cabras ha pasado 
junto al agua del río. 
En la tarde de rosa y de zafiro, 
llena de paz romántica, 
yo miro 
al gran macho cabrío. 

¡Salve demonio mudo! 
Eres el más 
intenso animal. 
Místico eterno 
del infierno carnal. 

Etc. etc. 

(Libro de Poemas. Pg. 293). 



Dámaso Alonso 

Novia, si eres triste, novia; 
novia, si eres triste, mía: 
toma la estrella pequeña 
de mis poemillas. 

Mira, me la dio mi madre 
porgue yo era bueno, un día... 
y yo la puse en mis versos... 
Ipues te la regalo, mira! 

Novia, si eres triste, novia. 

(Poemas puros, pg. 79). 

C O P L A S 

TODA la noche he tenido 
en mi regazo un lucero; 
cuando se quedó dormido 
lo envolví con un pañuelo. 

Ábreme los ojos 
sobre este dolor, 
acaricíalo 
con tu claridad. 

(Verso g Prosa, n.° 5). 



Rafael Alberti 

Siempre que sueño las playas, 
las sueño solas, ifti vida. 
...Acaso algún marinero... 
quizás alguna velita 
de algrún renvoto velero... 

Marínerito delgado, 
Luis Gonzaga de la mar, 
¡qué fresco era tu pescado, 
acabado de pescar! 

Te fuiste, marinerito, 
en una noche lunada, 
¡tan alegre, tan bonito, 
cantando, a la mar salada! 

Etc. 

Soñabas tú, que no yo, 
que cinco marinerillos 
en alta mar naufragaban, 
y que cinco sirenillas 
consigo se los llevaban. 

(Estas tres joyas son dé Ma-
rinero en Tierra, pgs. 142, 
152 y 190). , 

L A P E R E J I L E R A 

Al salir el sol dorado 
esta mañana te vi 
cogiendo, niña, en tXi huerto 
matitas de perejil. 

Para verte más de cerca 
en el huerto me metí . 
y sabrás que eché de menos 
mi corazón al salir. 

Tú debiste de encontrarle, 
que en el huerto le perdí. 
"Dámele, perejilera, 
que te le vengo a pedir." 



C A N G R E J O S 

TU cangrejo de río 
me ha enamorado a mí. 

Pero el cangrejo mío, 
el de la mar, á tí. 

Dormido quedé, mi amante, 
al norte de tus cabellos, 
bogando, amante, y soñando 
que dos piratitas negros 
me estaban asesinando. 

(La Amante, pgs. 6, 38 y 81) 

D E S P E D I D A 

]A1 sur, 
de donde soy yo, 
donde nací yo, 
no tul 

—¡Adiós, mi buen aitdalaz! ' 
—Niña del pecho de España, 
Imis ojosl ¡Adiós, mi vidal 
—¡Adiós, mi gloria del sur! 
—iMi amante, hermana y amiga! 
—jMi buen amante andaluz! 

(7 después de esta despedida 
tan conmovedora que es tam­
bién de La Amante, pg. ^ , 
¿o/a también se despide.— 
¡Adiós, prenda!—¡Adiós, que 
se nos va, que se nos va, que 
se nos va!—¡Adiós, mi infier­
no del norte! ¡Adiós! 

F I N 


